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Resumen

El roble albar Quercus petraea se encuentra ampliamente presente en el centro de Europa. Las pobla-

ciones del NE de la Península Ibérica se encuentran en su límite meridional de distribución y las de condi-

ciones más mediterráneas en el xeric limit para esta especie. Los resultados de la tesis, muestran que la

comunidad ha cambiado su composición de especies des de la segunda mitad del s. XX, pero de forma sen-

siblemente diferente según cada región. La dinámica de los robledales de roble albar es su recuperación

tras el cambio de los usos del bosque, y el Montseny es un buen ejemplo de este proceso. La situación es

bien distinta en algunos robledales como los del Montnegre, donde los efectos del cambio climático supo-

nen un futuro incierto. Por este motivo es importante aprovechar las localidades que se encuentran en refu-

gios climáticos como reservorios y puntos donde poder conservar este hábitat.      

Palabras clave: roble alabar; ecología de comunidad; ecología forestal; limite xerico; cambio usos del suelo.

Abstract

The sessile oak Quercus petraea is widespread in Central Europe. The populations in the NE Iberian

Peninsula are at the southernmost limit of the species range, in the most Mediterranean-type conditions and

at the xeric limit. The results of study show that the community species composition has been altered since

the second half of the 20th century, but in slightly different ways in each region. The sessile oak forest is

recovering from the change in forest use, and the Montseny Massif is the best example of this dynamic. For

some oak forests, however, such as those in the Montnegre natural park, climate change poses an uncertain

future. For this reason, it is important to take advantage of climatic refuges of these species as reservoirs

and places where the habitat can be preserved.  
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1. Introducción

El roble albar, Quercus petraea, es un árbol caducifolio de la familia de les Fa-
gáceas, de distribución eurosiberiana, ampliamente presente en centro Europa. Aun
así, llega a tolerar la influencia mediterránea, motivo por el que en la Península Ibé-
rica no solo es presente en la Cordillera Cantábrica o los Pirineos, sino que también
se puede encontrar en la Cordillera Prelitoral catalana o incluso en la Cordillera Li-
toral. Las poblaciones del NE de la Península Ibérica se encuentran en su límite me-
ridional de distribución y las de condiciones más mediterráneas ya en el xeric limit
para esta especie (Bou et al., 2016). Estudios de la dinámica de la vegetación en
estas condiciones extremas son claves para poder mejorar el conocimiento sobre la
respuesta de la vegetación ante el cambio climático, además de ser poblaciones
adaptadas a unas condiciones de estrés hídrico con un valor genético muy elevado,
siendo así un elemento clave en la conservación de las especies. Pero no solo es el
caso de Q. petraea, sino también el de aquellas especies eurosiberianas que confor-
man la comunidad vegetal del robledal, Lathyro montani-Quercetum petraea, las
que tienen su xeric limit en el piso montano húmedo. En conjunto los robledales de
roble albar ocupan una reducida superficie al NE de la Península Ibérica (Vigo et
al., 2005), pero su distribución no siempre ha sido como la actual y en un futuro
puede que tengan lugar nuevas variaciones debido al cambio global.

Uno de los componentes del cambio global es el cambio climático, con muchos
efectos directos sobre las plantas, como el favorecimiento de especies termófilas las
cuales se encuentran mejor adaptadas a las condiciones más cálidas, en detrimen-
to de especies adaptadas a condiciones más frías, produciéndose así la termofiliti-
zación de las comunidades (De Frenne et al., 2013). Además, el NE de la Penínsu-
la Ibérica se encuentra en un contexto de transición entre les regiones euro-siberia-
nas y las de clima mediterráneo donde se esperen grandes cambios (Thuiller et al.,
2005). Pero estos cambios dependen de la vulnerabilidad de cada especie delante
del cambio climático, ya que los bosques templados como el hayedo y el robledal
de roble albar se prevén que reduzcan su rango de distribución, mientras que los ár-
boles mediterráneos serán menos afectados (Aranda et al., 2000; Fotelli et al.,
2009; Banqué et al., 2013; Bou et al., 2015). Si bien el cambio global está siendo
un tema muy estudiado, existen pocos trabajos sobre montaña de baja y media al-
titud, precisamente donde crecen estos bosques al NE de la Península Ibérica.

Un segundo componente del cambio global que ha afectado a los robledales son
los cambios en los usos del suelo de los bosques, ya que se han explotado y trans-
formado des de antiguo para aprovechamientos madereros, y en los momentos más
álgidos para leña y carbón (Eaton et al., 2016), llegando a la actualidad a ser una
de las especies caducifolias con más importancia en el sector forestal europeo (Pra-
ciak et al., 2013). Por esta razón actualmente haya escasez de bosques maduros en
Europa (Forest Europe, 2015). Así mismo los usos del bosque han ido cambiando
a lo largo del tiempo, especialmente a mediados del siglo XX, debido por un parte
al abandono del mundo rural y la consecuente reducción de la cubierta agrícola, lo
que ha permitido la recuperación forestal (Ales et al., 1992; Boada, 2002; Fuchs et
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al., 2015), y por otra la aparición de nuevos combustibles que promovieron el aban-
dono de prácticas agroforestales tradicionales (Gordi, 2009). Estos cambios en los
usos propiciaron la sustitución de espacios abiertos por matorrales y bosques tanto
en Europa como al NE de la Península Ibérica.

2. Objetivos

En este marco es donde se plantea esta tesis, con el objetivo principal de des-
cribir las dinámicas ecológicas de los robledales de roble albar al NE de la Penín-
sula Ibérica des de medidos de siglo XX. Para poder comprobar si las hipótesis de
los efectos de cambio global son ciertas, se estudian los cambios correspondientes
a la evolución de los robledales en los últimos años. Trabajando a nivel de comu-
nidad florística del robledal en el NE de la Península Ibérica (Bou & Vilar, 2019a),
comparando inventarios históricos (Lapraz, 1962; Vigo, 1968, 1996; Bolòs, 1988;
Viñas, 1993; Carreras et al., 1995, 1997) con actuales y a su vez haciendo especial
énfasis en el caso de estudio del Montseny donde se profundiza en la distribución
y estructura forestal de los robledales (Bou & Vilar, 2018 y Bou & Vilar, 2019b),
ya que se trata de una localidad claramente en el xeric limit, es decir con una im-
portancia estratégica en la gestión y conservación de estos bosques.
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Figura 1. Mapa de las localidades estudiadas de robledales de roble albar (representadas según los
LHC de Catalunya).
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3. Resultados y discusión publicados

Los resultados obtenidos a partir de los inventarios florísticos de los robleda-
les de roble albar al NE de la Península Ibérica, muestran que la comunidad ha
cambiado su composición de especies des de la segunda mitad de s. XX, pero de
forma diferente según la región; los cambios en la Cordillera Litoral son muy im-
portantes, ya que en el parque natural del Montnegre se ha observado una clara pér-
dida de biodiversidad. De hecho, gran parte de los cambios en la composición de
especies de les robledas del NE de la Península Ibérica se explican por los cambios
en los usos del bosque. Hace 60 años se inició el abandonamiento de los aprove-
chamientos agroforestales tradicionales en los robledales, con lo que se produjo un
incremento de los macrofanerófitos caducifolios, lo que ha generado una disminu-
ción de la luz dentro del bosque y como consecuencia una disminución de los he-
micriptófitos del sotobosque. 

A la vez, durante este período el cambio climático también ha afectado al es-
pectro corológico de los robledales, donde se ha evidenciado un proceso de termo-
filización de algunas localidades. El caso más evidente es en la Cordillera Litoral
donde las plantas mediterráneas se han visto favorecidas, aunque también se ve un
efecto más suave de este proceso en el Pirineo donde las plantas atlánticas se han
visto un poco perjudicadas; estas dinámicas son observables en los robledales más
orientales, pero en los más occidentales no parecen ser muy presentes. En este úl-
timo caso se trataría de robledales más estables delante de todas las dinámicas de-
rivadas del cambio global, seguramente debido a que se trata de localidades situa-
das a la Vall d’Aran y el Pallars Sobirà, con unas condiciones ambientales mucho
más favorables.

En el caso de los robledales de roble albar en el Montseny, la cartografía mues-
tra que ocupan muy poca superficie y que son bosques situados en una estrecha
franja entre el encinar y el hayedo; y cuando comparten cota altitudinal con la haya,
el roble queda restringido a la vertiente sud. Los resultados obtenidos muestran
que aproximadamente la mitad de los robledales se han densificado en estos últi-
mos 60 años, y que incluso se han expandido un poco, todo como consecuencia del
abandono de los aprovechamientos agroforestales en el macizo, des de mediados de
s. XX.

Actualmente los robledales del Montseny, se pueden clasificar en cinco tipos de
bosque diferentes. Por un lado, los robledales jóvenes y densos en los que hay una
importante abundancia de especies arbóreas pioneras y de crecimiento rápido que
acompañan el roble, que corresponden a antiguos rodales disperso. Un segundo
tipo corresponde a robledales jóvenes y densos, con una elevada densidad de robles
jóvenes que hace 60 años ya eran bosques densos, que según nuestra hipótesis ha-
brían tenido una estructura forestal similar al primer tipo descrito, en la que los ro-
bles habrían ido sustituyendo las especies acompañantes hasta la estructura que se
ve actualmente. Un tercer tipo seria el formado por robledales con estructuras in-
termedias incluyendo también algún rodal más maduro, que pensamos que sería el
estadio clímax de estos bosques. Por último, existen dos tipos de bosque más, uno
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se encuentra en las condiciones límite para Q. petraea, donde aparecen otras espe-
cies de robles, y el otros son bosques de transición de la encina y el hayedo. Así
pues, en el Montseny, se ha producido una recuperación de la robleda de roble albar
a nivel forestal, pero a su vez de la comunidad florística, ya que también se ha ob-
servado un aumento de la dominancia de las plantas eurosiberianas típicas de estos
bosques. A pesar de este gran proceso de recuperación de los impactos de la explo-
tación secular, los robledales mantienen un importante grado de fragmentación y
hay una escasez de estructuras maduras a causa de la explotación del pasado y la
aparición de nuevas prácticas forestales como las plantaciones de abeto de Douglas,
que están generando nuevas problemáticas ambientales para estos bosques.

4. Conclusiones

La dinámica de los robledales de roble albar al NE de la Península Ibérica,
pues, es la recuperación de los cambios sufridos en los usos del bosque, y el Mont-
seny es el mejor ejemplo de este proceso; por lo contrario, en algunos robledales
como los del Montnegre, el cambio climático presenta un futuro incierto para estos
bosques. Por este motivo es importante aprovechar las localidades que se encuen-
tran en refugios naturales como reservorios y puntos donde poder conservar este há-
bitat. Una gestión sostenible sería necesaria para permitir así un desarrollo natural
del bosque y la tendencia a la madurez en un futuro. La gestión adaptada al cam-
bio climático no solo debería de ser enfocada en reducir los impactos, sino también
en aprovechar la gran capacidad de resiliencia de estos hábitats y plantear una es-
trategia para la recuperación de los robledales de roble albar en espacios que poten-
cialmente les corresponda y que actualmente pueden estar ocupados por formacio-
nes vegetales seminaturales o artificiales. Los nuevos conocimientos sobre estas di-
námicas al NE de la Península Ibérica, especialmente en el xeric limit, deberían con-
tinuar estudiándose para seguir aportando información que ayude a entender los fu-
turos cambios de estos bosques en este territorio y en toda Europa.  
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